La dama era llamada dama Sol ya que de ella desprendía una luz particular, como rayo de fuego que partía en dos los viñedos de su propiedad. Su piel morena contrastaba con sus labios gruesos del color del vino y sus ojos negros como dos piedras brillantes que se reflejaban en cada azulejo de su caserío. Los cabellos dorados los llevaba largos y rizados. La arenilla de sus campos se levantaba como bruma a su paso veloz entre las tierras de sus dominios

Sus aficiones eran montar a caballo, y la pintura, y todas las mujeres en la comarca la envidaban por su destreza, seriedad, belleza y encanto.

Los hombres le temían por su seguridad y su capacidad de trabajo. Su padre, honrado hombre, no tenía más que a ella como descendencia, y un día, preocupado por el día de su muerte, la manda llamar.

La dama Sol cariñosa con sus criados y mucho más con su padre evitaba las conversaciones que tuviesen que ver con el adiós entre padre e hija. El anciano padre, postrado en su lecho cogió las manos de la doncella y las abrazó con sus manos fuertes y labradas, la miró profundamente con sus  ojos negros como la noche, y expresión profunda. La doncella  no pudo hacer más que romper a llorar. Sus lágrimas eran como chorros que caían al pozo infinito de piedra que alguna vez hubiesen construido los romanos entre sus campos.

El viejo mozárabe le hizo prometer, que a su muerte, ella renunciaría a su orgullo y permitiría a un viudo amigo  suyo que cuidase de ella y la hiciese su esposa. La dama aceptó para que de esta forma su padre descansase en paz, pero decidió trazar un plan que le permitiese librarse de cualquier tipo de ataduras

El anciano murió, y ella se encerró en su habitación para no tener que recibir en su casa a su futuro marido. 

Pasaban los días, y el viudo tenía que conformarse en ver como ella recorría los viñedos a la hora de la puesta del sol, y veía  lo lejos  como ella y su caballo se fundían con el color naranja del sol que se anaranjaba y se iba a dormir, ella volvía y sin decir palabra regresaba a su habitación sin decir palabra y alegando que aún era muy pronto para reemprender su vida después de la muerte de su padre.

Un día, decidió salir de su silencio y se sentó a la mesa con el viudo, sobre la tabla de roble, observó detenidamente un vaso de vino espeso como la sangre que esperaba a ser bebido, y tuvo una idea.

La dama sol, le propuso al viudo una tregua, le ofreció darle su amor y reconocimiento  en forma de beso pero él  tendría que responder a ella con un beso en forma de vino, con esencia tan dulce pero a la vez  tan apasionado, tan efímero pero a la vez tan eterno, tan lleno de cuerpo, pero a la vez tan lleno de espíritu como si de sus labios proviniese. Al mismo tiempo, tendría  el viudo que rehusar a probar nunca de este.

Y así fue como el viudo no descansó ni el día ni  la noche y recurrió a todos los expertos de la zona y revisó antiguos escritos, leyendas y canciones que se remontan tanto a la época romana como a las más modernas hasta que creyó haber dado con la solución.

Fue así como  después de dos primaveras, dos veranos, dos inviernos y un otoño, un día tocó el viudo a la pesada puerta de madera de la dama sol, y ella, incrédula abrió la puerta con recelo. Bajo una tímida sonrisa, los labios, antes de tocar la copa, se dirigieron al viejo viudo y le hizo la última advertencia, si el viudo volviese a probar este vino, se vería obligado a abandonarla para siempre, dejar la comarca, la región, el reino y si es posible el continente y  escribir la fórmula del vino, guardarla en una caja de cristal y enterrarla a profundidad justo alado del pozo de piedra.

Dicho esto, la dama probó el vino, y ordenó la elaboración de muchos litros más para el día de su boda.

El viudo no cabía en su alegría, la celebración de la boda  duraría tres días, se invitarían no sólo a la gente de la comarca sino también a comarcas vecinas, y no se hablaba de nada más en el radio de mil kilómetros alrededor.

Durante la celebración, no hubo nadie quien no disfrutase de la reveladora exquisitez mágica del vino que acompañaba abundantes manjares. Había Pocos meses después, el viudo casado otra vez, perdió la razón, y esperó a que su dama Sol saliese como de costumbre a la hora de la puesta del sol, para él probar el vino que no había vuelto a probar desde el momento de su creación. Pensando que su mujer no lo notaría, decidió mantenerlo en secreto. 

Una imprevisible gota brillante se le escapó de la copa y cayó en sus sandalias. No fue esta lo que le delató sino él mismo al o poder resistir la impotencia que le privaba de beber más de este vino,

 Así fue como el viudo tuvo que cumplir con su palabra, y marchó sin saber cómo pudo haberlo tenido todo y nada a la vez, habiendo perdido todo por un minuto y haberlo dado todo, con el riesgo de perderlo, casi enajenado marchó con rumbo desconocido.

La dama sol lamentó su  propia severidad hasta el día de su muerte, y en su soledad quiso olvidar todo el episodio que le hiciese recordar al viudo que había dejado marchar.

